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La figura de Safo de Mitilene (o Safo 

de Lesbos), poetisa griega que vivió en 

el siglo VII a. C. y a la que Platón bau-

tizó como ‘la décima Musa’, está en-

vuelta en misterio. Era, según lo poco 

que se sabe de ella, también música, 

y cantó a Afrodita y a las Musas. Se 

dice que inventó la estrofa sáfica y el 

plectro. De los 10.000 versos que es-

cribió, solo se conservan 192. En la 

‘Casa de las servidoras de las Musas’ 

educaba a las jóvenes de Lesbos y se 
cuenta de ella que mantenía relacio-

nes con sus alumnas. La leyenda, re-

cogida por el poeta Ovidio, señala tam-

bién que se suicidó por el amor de 

Faón, y que lo hizo arrojándose al mar 

desde lo alto de una roca. 

No cabe duda de que Safo y su his-

toria resultan prometedoramente tea-

trales, y el Festival de Mérida ha que-

rido llevar a este personaje a su esce-

nario. Lo ha hecho de la mano de la 

dramaturga María Folguera, la direc-

tora Marta Pazos y la cantante y com-

positora Christina Rosenvinge. Una 

réplica del majestuoso frontal del pro-

pio teatro cubierta como si hubiera 

sido envuelta en rosa chicle por Chris-

to, el artista búlgaro, recibe a los es-

pectadores. «Safo es un monumento 

que ha estado escondido y enterrado 

durante mucho tiempo, al igual que el 

Teatro Romano de Mérida. Por eso la 

analogía», explica Marta Pazos. 

La directora gallega, con una de las 

personalidades más reconocibles de 

nuestra escena actual, ha concebido 

un espectáculo atrevido, desacomple-

jado, con la piedra angular de las can-

ciones compuestas e interpretadas 

por la propia Christina Rosenvinge, 

que más que Safo, podría ser Fausto, 

porque los años no han hecho mella 

en su frágil y juvenil figura que ya lu-

cía cuando, junto con Álex, saltó al pa-

norama musical con el entonces po-

pularísimo ‘Chas y aparezco a tu lado’. 

Ocho actrices, cantantes y bailari-

nas encarnan a las parcas, las musas, 

Ovidio, Faón y el resto de personajes, 

y brindan una disciplinada entrega a 

la exigente propuesta de Marta Pazos, 

que envuelve ella misma el espectá-

culo con erotismo y exuberancia, con 
colores restallantes y una catarata de 

imágenes –a lo que colabora el por mo-

mentos deslumbrante vestuario de 

Pier Paolo Álvaro–. No hay una dra-

maturgia, y la historia de Safo se va 

desvelando a retazos (con algunas re-

peticiones prescindibles) por parte de 

las actrices, entre las que hay que des-

tacar a Natalia Huarte (surgida de la 

Joven Compañía Nacional de Teatro 

Clásico), una intérprete de luminosa 

expresividad tanto con la palabra como 

con el gesto, e incluso con su caracte-

rística sonrisa –incluso cuando tiene 

que recitar un monólogo completa-

mente desnuda–. La música de Chris-

tina Rosenvinge –destaca la contagio-

sa ‘Canción de la boda’– contribuye a 

hacer de este espectáculo una expe-

riencia sensorial que deja en segundo 

plano lo dramatúrgico.  
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‘Solo yo escapé (Escaped Alone)’ es 

la confesión de cuatro mujeres en el 

crepúsculo de su vida, la confesión 

de sus obsesiones, de sus traumas, 
de sus patologías sentimentales. Re-

unidas en un jardín, todas ellas dia-

logan mientras la tormenta se abre 

paso desde el fondo de sus corazo-

nes. Son seres a la deriva cuyas vidas 

todavía esconden un par de cartas en 

la manga: la del fracaso y la de la ve-

jez. ‘Solo yo escapé’ da voz por ello a 

una generación de mujeres que atra-

vesaron la posguerra, el desarrollis-

mo capitalista y que ahora se ven 

amenazadas por nuevas formas del 

apocalipsis. Y todas ellas viven en 

medio de una mutación cuyas con-

secuencias observan tanto como te-

men. Una mutación que viene dada 

por la propia vejez del planeta, por 

una catástrofe medioambiental. 

Profundamente realista, ‘Solo yo 

escapé’ se ve atravesada por situacio-

nes oníricas y una atmósfera distópi-

ca. Desde las sillas donde están sen-

tadas parecen conversar livianamen-

te (mientras se quitan la palabra unas 

a otras), aunque en realidad lo que es-

tán haciendo es cartografiar la geo-

grafía de un infierno. Aquí están el 

asesinato de un marido, la agorafo-

bia, la manía contra los gatos, la ra-

bia contra todo. 

Es cierto que a veces la línea argu-

mental se pierde en puntos de fuga 

algo abstractos, que las relaciones de 

hechos apocalípticos ahogan ese am-

biente de crisis y de final, pero Caryl 

Churchill intenta construir de esta 

manera un discurso dramático que 

parece haber salido de esa deriva de 

imágenes propia del surrealismo, con 

una estructura contrapuntística, don-

de la sugerencia más que el mensaje 

político directo es la base de esta es-

critura. 
Con una muy potente interpreta-

ción donde se sabe combinar la lige-

reza conversacional, el drama, el hu-

mor negro y los ocasionales temas 

musicales, ‘Solo yo escapé’ muestra 

hasta qué punto vivimos en medio 

de una endiablada aceleración psi-

cológica y en medio de una histeria. 

El título, tan misterioso, proviene de 

‘El libro de Job’ y nos remite al papel 

del superviviente que nos da noticia 

de cómo viene a hablarnos de un de-

sastre. 

Incómoda, más intelectual que 

emocional, más perturbadora que in-

tensa, brilla especialmente por esa 

combinación de imaginación dramá-

tica y realismo aparentemente ‘naif’, 

pero brilla sobre todo por expresar 

los terrores de unas mujeres que más 

que contemplar su vejez desde la se-

renidad de lo vivido, la contemplan 

desde el terror al futuro, es decir, des-

de el terror al presente, ese cuento de 

terror de unas vidas que no saben dón-

de van.
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Christina Rosenvinge, en ‘Safo’  // JERO MORALES

Un cuento de terror 

‘Safo’, un monumento 
desvelado en Mérida de 
la mano y la voz de 
Christina Rosenvinge

 La gallega Marta 

Pazos dirige el 

espectáculo estrenado 

en el Teatro Romano 

Una escena de la obra ‘Solo yo escapé’  // SYLVIA POCH
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